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Introducción Libera el esplendor cautivo





La verdad está en nosotros, no viene de fuera,


de lo exterior, creas lo que creas.


En nosotros hay un centro profundo,


en el que la verdad mora en plenitud y […]


[…]


Saber


consiste en abrir un camino


por el que el esplendor cautivo escape,


por el que entre la luz que


debiera estar afuera.


Robert Browning





William James, de la Universidad de Harvard, escribió: “El mayor descubrimiento de mi generación es que un ser humano puede cambiar su vida cambiando su actitud mental”.


Tú y tu mente son extraordinarios. Tienes 100 000 millones de células cerebrales que, a través de ganglios y neuronas, están conectadas a otras casi 20 000 células. Gracias a esto, puedes llegar a tener una cantidad de pensamientos igual a 100 000 millones a la 20 000a potencia.


De acuerdo con el psicólogo británico Tony Buzan, esto significa que la cantidad de ideas que puedes generar es igual a un 1 seguido de 8 páginas de ceros, es decir, tienes un potencial para una cantidad de ideas mayor al número de moléculas existentes en el universo conocido.


La pregunta es: “¿De qué manera estás usando esta poderosa supercomputadora mental?”.


En este momento tienes la habilidad mental necesaria para establecer cualquier meta y lograr cualquier cosa que hayas deseado o esperado obtener en la vida. Si usas tu cerebro y aplicas con más precisión tu capacidad de pensar, planear y crear, podrás resolver cualquier dificultad, superar todos los obstáculos y lograr cualquier objetivo que te propongas.


Tu supercomputadora mental es tan poderosa, que no podrías aprovechar todo su potencial aunque vivieras 100 vidas.


Solo 10% del potencial


Cuando tenía 21 años me impresionó mucho escuchar que la persona promedio solo usaba 10% de su habilidad mental. Después aprendí que el verdadero porcentaje es más cercano a 2. La mayoría de la gente tiene una enorme reserva de capacidad mental que no usa, que está guardando por alguna razón desconocida.


Imagina que heredas una cuenta bancaria con un millón de dólares y que crece de manera regular gracias a los intereses, pero  que solo tienes acceso a 20 000 dólares porque no cuentas con el número correcto de la cuenta y no puedes liberar todos los recursos.


Esta es la situación en que vive la mayoría de las personas, tienen almacenada una enorme cantidad de habilidad mental que no usan.


En las siguientes páginas aprenderás una serie de métodos sencillos, prácticos y probados para aprovechar la mayor cantidad posible de tus habilidades y talentos mentales. No necesitas ser más de lo que eres ni transformarte en una persona distinta, solo tienes que ser todo lo que ya eres y desatar una mayor cantidad de tus poderes mentales.


Aprende las combinaciones


La vida es como una cerradura de combinación, la diferencia es que tiene muchos más dígitos que una cerradura simple. Todas las cerraduras funcionan de la misma forma, colocas el primer dígito, luego el segundo y luego el tercero; y si colocas los dígitos correctos, la cerradura se abre, sin importar si se trata del candado de una bicicleta o de la puerta de la bóveda central de un banco internacional.


Imagina que, excepto por uno, conoces todos los dígitos del código que necesitas para tener éxito en todo lo que hagas. Como solo te hace falta uno, podrías pasarte la eternidad girando los discos de la cerradura sin poder acceder a la riqueza existente en tu bóveda mental. Pero si contaras con el dígito faltante y giraras los discos hasta marcar el orden correcto, la bóveda se abriría y podrías lograr cosas extraordinarias en tu vida.


Este libro contiene algunas de las mejores combinaciones que se han descubierto en cuanto a herramientas mentales que te permiten dar saltos cuánticos en la vida. En muchos casos, lo único que te impide lograr lo que quieres es tu perspectiva, tu manera particular de ver las cosas.


PENSAMIENTO RÍGIDO


El doctor Martin Seligman, de la Universidad de Pennsylvania, le llama “pensamiento rígido” a la manera en que te explicas las cosas o las interpretas para ti mismo.


Esto puede ser tan simple como la diferencia entre el optimismo y el pesimismo, como ver el vaso medio lleno o medio vacío. Mientras el optimista busca lo bueno, lo que se puede ganar en cada situación, el pesimista busca el problema o las desventajas de todo.


Josh Billings, el humorista estadounidense, dijo en una ocasión: “Lo que le hace daño a un hombre no es lo que sabe, sino lo que sabe que no es verdad”.


La ignorancia no es la gloria. No poder usar las herramientas y los estilos del pensamiento adecuados en un área o situación en particular puede ser desastroso y, con frecuencia, conduce al fracaso rotundo.



Busca lo bueno


Muy a menudo, cuando cambias de perspectiva ves las cosas de manera distinta, tomas otras decisiones y obtienes resultados que no esperabas. Napoleon Hill, autor del exitoso clásico Piense y hágase rico, dijo: “En todos los problemas y dificultades hay una semilla que trae consigo beneficios o ventajas iguales, o incluso mayores”.


Después de entrevistar a más de 500 multimillonarios estadounidenses que amasaron sus fortunas por sí mismos, Hill descubrió que tenían ciertas cualidades en común. Uno de los denominadores comunes de las personas que participaron en esta investigación era que habían desarrollado el hábito de siempre buscar una lección valiosa en los contratiempos o dificultades que enfrentaban, y que siempre la encontraban.


En la mayoría de los casos, los multimillonarios lograron amasar sus fortunas porque aplicaron las lecciones aprendidas a través de los fracasos y las dificultades que enfrentaron mientras desarrollaban los innovadores productos y servicios que más adelante los volvieron ricos. De no ser por los fracasos pasajeros y las lecciones en ellos contenidas, esas personas seguirían trabajando como asalariadas.


Aquí te mostraré una manera sencilla de transformar tu pensamiento para que sea como el de la gente más positiva y exitosa de nuestra sociedad. Piensa en el problema más grande que tengas en tu vida en este momento, luego imagina que ese problema te fue enviado, como si fuera un regalo, para enseñarte algo. Pregúntate: “¿Qué lección o lecciones puedo aprender de esta situación para ser más feliz y exitoso en el futuro?”.


Tal vez tu mayor problema actual no sea un problema en absoluto, quizá se trate de una oportunidad. Henry Ford solía decir: “El fracaso es solo una oportunidad para empezar de nuevo de una manera más inteligente”.


Una perspectiva distinta


Seguro has escuchado la historia de los seis hombres sabios y ciegos que trataron de describirse entre sí a un elefante. Todos lo tocan y lo describen de manera distinta y, aunque ninguno se equivoca, cada uno lo retrata de acuerdo con su perspectiva individual.


Uno toca la oreja y dice que el elefante es como una cobija gruesa, otro toca un colmillo y describe al elefante como puntiagudo y afilado. Otro más siente la pierna y dice que se trata del tronco de un árbol. Uno toca uno de sus costados y lo describe como un muro, mientras que el quinto toca la cola y dice que es una soga. El sexto sabio toca la cabeza y la describe como una roca. Cada uno tiene razón a partir de su perspectiva, pero todos se equivocan de muchas maneras más porque no logran ver al elefante ni la situación de manera total, integral.


¿Cuál es tu perspectiva, tu actitud respecto a ti mismo y tu mundo? Anaïs Nin escribió: “No vemos el mundo como es, sino como somos nosotros”.



El gran descubrimiento


Tal vez el mayor descubrimiento en la historia de la humanidad sea que “te conviertes en aquello en lo que piensas la mayor parte del tiempo”. Tus creencias, sean positivas o negativas, útiles o hirientes, determinan en gran medida todo lo que haces y la manera en que lo haces.


¿En qué piensas la mayor parte del tiempo y cómo piensas en ello?


Wayne Dyer escribió: “No crees lo que ves, ves aquello en lo que ya crees”.


Jim Rohn, por su parte, dijo: “Todo lo que tienes en tu vida lo has atraído tú mismo a ella siendo la persona que eres. Y dado que puedes cambiar tu manera de pensar, puedes cambiar tu vida y también esa persona que eres”.


El mensaje en el título de mi bestseller Change Your Thinking, Change Your Life (Cambia tu forma de pensar, cambia tu vida) no miente: a medida que aprendas y apliques estas distintas maneras de pensar, empezará a evolucionar la persona que eres por dentro.


Gracias a la ley de la correspondencia, “Lo que sucede dentro, sucede fuera”, tu vida exterior comenzará a corresponder con tu vida interior y a reflejarla. A medida que esta cambie, tu vida exterior revelará tu nueva manera de pensar. Shakespeare escribió: “No existe nada malo ni bueno, lo único que lo hace malo o bueno es el pensamiento”.


Ahora, empecemos a aprender de qué manera piensa la gente más exitosa y feliz para que tú también hagas lo que ella y obtengas los mismos resultados y recompensas.

















Capítulo 1 La perspectiva a largo plazo vs. la perspectiva a corto plazo





La gente está ansiosa por mejorar sus circunstancias, pero no está dispuesta a mejorar ella misma y, por lo tanto, continúa atada. Quien esté dispuesto a vivir la autocrucifixión siempre logrará aquello en lo que ha fijado su corazón. Esto es cierto tanto en el caso de lo terrenal como de lo celestial. Incluso aquel cuyo único objetivo sea adquirir riqueza deberá estar preparado para hacer sacrificios personales muy importantes antes de lograr su objetivo, sobre todo si lo que desea es tener una vida vigorosa y bien equilibrada.


James Allen





Entre mejor pienses, mejores resultados obtendrás y más exitoso serás en todas las áreas. La única medida de importancia, la única forma de evaluar la calidad de tu pensamiento es ponderando tus resultados, es decir, los efectos de lo que te propones hacer una vez que tomas una decisión.


En una ocasión, el economista Milton Friedman escribió: “El mejor indicador de la calidad de tu pensamiento es tu habilidad de predecir de manera precisa las consecuencias de tus ideas y de tus acciones subsecuentes”. Lo que quería decir era que la teoría económica se separaba de lo que en realidad sucedía cuando esta se aplicaba y, de manera evidente, resultaba incorrecta.


¡Los resultados lo son todo! La única pregunta que importa es: “¿Tu idea funcionó o no?”.


Algunas personas están confundidas respecto a la importancia de los efectos a largo plazo, piensan que lo más importante son sus intenciones, no los resultados. De hecho, esta noción es fuente de un gran desconcierto en nuestra sociedad en la actualidad.


Muchos dicen cosas como: “Si mi intención es que, como resultado de mis ideas, decisiones y acciones suceda algo bueno, pero luego no sucede, entonces no puedes culparme”.


Tu habilidad de prever y predecir de manera precisa las consecuencias de tus decisiones y acciones es el parámetro con que se mide tu inteligencia.


¿Qué es la inteligencia?


La inteligencia no tiene que ver con el cociente intelectual (ci) ni con los años de estudio. La inteligencia es, más bien, una “forma de actuar”. Esto significa que si actúas de manera perspicaz, eres inteligente, y si no, eres estúpido, independientemente de las calificaciones y las mediciones y los exámenes del ci.


Pero entonces, ¿qué sería un acto inteligente por definición? La respuesta es simple, un acto inteligente es algo que haces y que te acerca a lo que en verdad anhelas. Un acto estúpido es algo que no te acerca a ello o, incluso peor, te aleja.


Sean inteligentes o estúpidos, tú eres quien define tus actos, y lo haces cada vez que decides qué quieres y qué no. Winston Churchill dijo: “Hace mucho tiempo dejé de escuchar lo que la gente decía y empecé a ver lo que hacía. El comportamiento es la única verdad”.


La acción lo es todo


¿Cómo puedes saber lo que una persona en verdad quiere, piensa, siente y cree, o con qué está en verdad comprometida? Basta con observar sus acciones. Lo que cuenta no es lo que la gente dice, desea, espera o pretende, sino lo que hace y, en especial, lo que hace cuando se enfrenta con la tentación o se encuentra bajo presión.


Alguien, por ejemplo, puede decir: “Quiero tener éxito en mi carrera y mi vida”, y en realidad creerlo. Sin embargo, cuando observas su comportamiento, te das cuenta de que llega al trabajo solo un minuto antes de la hora de entrada, se va en cuanto se anuncia la salida y se apresura a ir a casa para no perderse el último episodio de su programa de televisión favorito. Con base en este comportamiento, es evidente que su objetivo no es tener éxito en su carrera y su vida, sino ver televisión. ¿Cómo lo sabes? Porque eso es justo lo que hace todas las noches en cuanto sale de trabajar.



¿Funcionó?


La única forma real de medir tus decisiones y tus acciones es preguntándote: “¿Funcionó?”. Con base en tu pensamiento, ¿tu acción te movió hacia algo que deseas o es importante para ti?


Hay dos leyes con las que la gente se confunde todo el tiempo en su vida personal, en la política y los asuntos internacionales. Son la ley de las consecuencias inesperadas y la ley de las consecuencias perversas.


En su obra clásica, Economics in One Lesson, el economista Henry Hazlitt afirmó que los seres humanos se buscaban a sí mismos y, por lo tanto, cada una de sus acciones era un intento por mejorar de alguna manera sus condiciones propias. La gente siempre busca la manera más rápida y sencilla de obtener lo que quiere, pero pensando muy poco en las consecuencias.


Hazlitt dijo que el resultado deseado de cualquier acción era siempre una mejora de algún tipo a las condiciones. La mejora es el primer efecto que se intenta provocar y siempre es positiva. Todas las acciones se enfocan en una mejora o progreso de algún tipo.


Toma en cuenta las consecuencias


Sin embargo, lo más importante son las consecuencias secundarias y terciarias, es decir, lo que pasa luego y lo que pasa después de eso. La ley de las consecuencias inesperadas dice que, en muchos casos, un acto o comportamiento genera resultados positivos  inmediatos, o sea, a corto plazo, sin embargo, las consecuencias a largo plazo pueden ser muy negativas.


Digamos, por ejemplo, que un joven abandona la escuela para trabajar, ganar dinero y comprarse un automóvil porque quiere socializar, salir con chicas y tener una vida agradable. Todos estos logros de los que la gente joven quiere disfrutar son positivos e inmediatos. No obstante, las consecuencias de carecer de educación superior suelen implicar toda una vida de salarios insuficientes, poca movilidad ascendente y una elevada probabilidad de que el individuo nunca aproveche todo su potencial.


Algo mucho peor


La ley de las consecuencias perversas es lo que sucede cuando los resultados de una acción, en apariencia positiva, provocan una situación mucho más desventajosa que la que se habría presentado si no se hubiera hecho nada para empezar.


En nuestra sociedad, por ejemplo, darle dinero a la gente que lo necesita tiene un beneficio inmediato porque esas personas reciben ayuda a corto plazo. Sin embargo, también hay consecuencias perversas. El individuo en cuestión puede volverse adicto al “dinero gratuito”, abandonar la fuerza laboral, volverse dependiente de la caridad y perder su orgullo, su autoestima y el respeto por sí mismo. En pocas palabras, la persona termina mucho peor que si no se le hubiera ayudado.


La principal razón por la que existen programas sociales, como la entrega de dinero a los menos afortunados, es porque se intenta ayudarles a mejorar su calidad de vida. No obstante,  las consecuencias perversas pueden dar paso a toda una vida de dependencia y potencial frustrado.


Piensa con anticipación


En el ajedrez hay tantas piezas y jugadas posibles, que tu éxito depende de tu habilidad de anticipar o predecir con precisión las jugadas de tu oponente.


En la vida, tu éxito depende en gran medida de tu capacidad de “restarle importancia al tablero” y de realizar las jugadas que te conduzcan a la victoria, sea cual sea tu definición de esta.


El doctor Edward Banfield de Harvard estudió durante casi 50 años la movilidad social y económica en Estados Unidos y otros países para tratar de averiguar la razón por la que, de una generación a otra, algunos individuos y familias ascendían y pasaban de una clase socioeconómica baja a una más elevada. En algunos casos, los individuos empezaban trabajando como obreros, pero se volvían ricos después. ¿Por qué esto solo le sucedía a un grupo reducido y no a los otros?


En 2015, solo en Estados Unidos había más de 10 millones de millonarios y la gran mayoría había amasado su fortuna por sí misma, es decir, eran personas que empezaron con las manos vacías y rebasaron la marca del millón de dólares antes de fallecer. Asimismo, de acuerdo con la revista Forbes, en 2015 había 1 826 multimillonarios, de los cuales 290 llegaron a serlo ese mismo año. De esos multimillonarios, 66% eran ricos de primera generación y amasaron sus fortunas por sí mismos; empezaron sin nada y todo lo que obtuvieron lo produjeron a lo largo de su vida.



El denominador común


Edward Banfield quiso averiguar cuál era el denominador común entre estas personas en todo el mundo y logró resumir sus hallazgos en un libro extraordinario llamado The Unheavenly City. El libro fue muy criticado y controversial porque se oponía a lo que mucha gente quería creer, que la pobreza y la ayuda social les eran impuestas a víctimas inocentes que no tenían opción ni control sobre lo que les sucedía.


La conclusión de Banfield fue simple y, en gran medida, irrefutable. Al hacer un diagnóstico del éxito o fracaso económico de los individuos, llegó a la conclusión de que la “perspectiva temporal” era un factor de demasiada importancia.


El investigador dividió a la sociedad en siete clases que iban de la más baja a la más alta: clase baja-inferior, clase baja-superior, clase media inferior, clase media-media, clase media-superior, clase alta-inferior y clase alta-superior.


Resultó que, al ascender por cada uno de los niveles de logro socioeconómico, los individuos practicaban una perspectiva temporal cada vez más prolongada, es decir, independientemente de dónde provinieran, de su nivel de educación o de su situación actual, la única diferencia constante en sus condiciones de vida era su perspectiva temporal.


La perspectiva temporal y los ingresos


En el nivel socioeconómico más bajo, la clase baja-inferior, la perspectiva temporal solía implicar solo unas horas o minutos,  como sucede con los alcohólicos o los adictos a las drogas sin remedio, quienes solo piensan en el siguiente trago o en su próxima dosis.


En el nivel más elevado, en cambio, entre las personas que eran ricas por segunda o tercera generación, la perspectiva temporal hacia el futuro implicaba muchos años, décadas e incluso generaciones. Las personas en ese nivel piensan casi todo el tiempo en el porvenir. Peter Drucker dijo que, en especial en los negocios, el principal trabajo de un líder era pensar en el futuro, y que solo a él le correspondía esa responsabilidad. Dado que eres líder, ya sabes qué hacer.


La investigación mostró que, cada vez que tomaban decisiones cotidianas, las personas en la cima de todas las sociedades se proyectaban a varios años e incluso décadas hacia el futuro. Antes de comprometerse a hacer algo importante o irrevocable, pensaron con cuidado lo que podría suceder.


Este es el gran descubrimiento: el simple acto de reflexionar con una visión a largo plazo agudiza tu perspectiva y mejora de forma dramática la calidad de tu toma de decisiones a corto plazo.


Dado que “te conviertes en lo que piensas”, el simple hecho de pensar a largo plazo modifica tu manera de reflexionar y actuar en el presente, lo cual aumenta la probabilidad de que tengas mayor éxito en el futuro.


Define tu intención a futuro


En 1994 Gary Hamel y C. K. Prahalad escribieron un original y exitoso libro sobre estrategias de negocios intitulado Compitiendo por el futuro. En ese libro, los autores popularizaron el concepto de la intención a futuro y escribieron: “Entre mayor claridad tengas respecto a dónde quieres estar en el futuro, más sencillo te será tomar las decisiones correctas en el presente”.


Una de sus ideas más populares implicaba que si tu objetivo era ser líder en tu industria, debías proyectarte cinco años hacia el futuro y preguntar: “¿Qué habilidades, capacidades y competencias deberíamos tener dentro de cinco años para ser una de las empresas más trascendentes?”.


Cuando tienes una clara intención a futuro, o sea, una orientación hacia el porvenir, te es más fácil pensar con claridad y tomar, en el presente, decisiones que te permitirán lograr tus metas a largo plazo.


El término esencial en la perspectiva a largo plazo es “sacrificio”.


La gente exitosa está dispuesta a sacrificarse, a postergar la gratificación inmediata en el presente, a corto plazo, a cambio de disfrutar de mayores recompensas en el futuro, o sea, a largo plazo.


Si no cuentas con la fuerza de voluntad y la disciplina necesarias para comprometerte con una estrategia de “sufrimiento a corto plazo para obtener recompensas a largo plazo”, es muy poco probable que tengas éxito.


La crisis del retiro


Actualmente en Estados Unidos y otros países estamos sufriendo lo que los economistas denominan “la inminente crisis del retiro”. Solo en Estados Unidos, cada día 10 000 personas de la generación baby boomer están llegando a la edad del retiro y, de acuerdo con el diario The New York Times, los ahorros promedio de una pareja que llega a esta edad ascienden a solo 104 000 dólares.


Esta cantidad les tiene que durar entre 15 y 20 años una vez que se hayan jubilado, pero, al ritmo de retiro bancario recomendado de 4% por el resto de su vida, esa pareja solo puede retirar del banco y usar 4 160 dólares al año, es decir, 346 dólares al mes, sin contar la Seguridad Social.


Por otra parte, la cifra de 104 000 dólares es solo la media de los ahorros acumulados, en realidad, 50% de los retirados está por encima de esa cifra, 50% está por debajo, y algunos ni siquiera tienen ahorros. ¿Cómo pudo suceder esto en el país más próspero en la historia de la humanidad?


La respuesta es clara: hubo una falta de perspectiva. Millones de personas desarrollaron en una etapa temprana el hábito de gastar todo lo que ganaban o incluso más, y lo hicieron a lo largo de toda su vida. Hoy en día, 70% de los adultos vive de un cheque de nómina al siguiente, de un mes o quincena al otro. No les queda nada y se quejan de que les “sobra demasiado mes a finales del dinero”.


A estas personas les hicieron creer que las consecuencias de sus hábitos de gasto, es decir, de su despilfarro, nunca llegarían.


El multimillonario de la casa de junto


En la actualidad, muchos millonarios y multimillonarios son gente asalariada promedio de la clase media que vive en casas  ordinarias y vecindarios comunes. Muchos son maestros, conductores de camiones y vendedores, pero ahorraron entre 10 y 15% de sus ingresos a lo largo de toda su vida, y ahora son adinerados y pueden vivir en una situación acomodada.


Gracias al milagro del interés compuesto, una inversión de 100 dólares al mes, al 7 u 8%, realizada entre los 21 y los 65 años, con el crecimiento promedio de la bolsa de valores a lo largo de 80 años, produciría ahorros por más de un millón de dólares.


El desarrollo de la perspectiva a largo plazo, de la habilidad de proyectar hacia el futuro, a 10 años adelante o incluso más, modifica tu manera de pensar y actuar en el presente.


Duplica tus ingresos


En Double Double, el libro de Cameron Herold publicado en 2011, el autor te enseña a duplicar el tamaño de tu negocio en tres años. Su mensaje es muy sencillo, te recomienda proyectar tres años hacia el futuro y proponerte, pasado ese periodo, ganar el doble de lo que ganas en el momento de la proyección. Esto equivale a un incremento de 25% compuesto por año.


Luego debes trabajar a la inversa, del futuro al presente, y determinar los pasos precisos que tendrás que dar para lograr tu objetivo. Si aumentas tus ingresos o haces crecer tu negocio 2% al mes, 26% al año, los duplicarás en tres años.


Si estás trabajando y aumentas tu productividad, tu desempeño y tus resultados entre 0.5 y 1% a la semana, tu esfuerzo se traducirá en 2% al mes, 26% al año, y te permitirá duplicar tus ingresos en 36 meses.



Del futuro hacia atrás


Para que empieces a desarrollar la perspectiva a largo plazo necesitas practicar la mentalidad “del futuro hacia atrás”. Imagina que tienes una varita mágica y que puedes hacer que tu vida sea perfecta en algún momento en el futuro. ¿Cómo sería tu vida si fuera perfecta? ¿Qué tan diferente sería de la que vives ahora?


Ahora vuelve al presente y pregúntate: “¿Qué tendría que suceder, empezando desde hoy, para que en el futuro pueda tener la vida perfecta con que sueño?”.


Practica la “idealización”, imagina que no hay límites para lo que puedes lograr en el futuro. Analiza las cuatro áreas más importantes de tu vida: 1) tu negocio y tu carrera; 2) tu familia y tus relaciones personales; 3) salud y condición física, y 4) la independencia financiera.


Tu fantasía a cinco años


Peter Drucker dijo: “La gente suele subestimar lo que puede lograr en un año, pero, en mayor medida, subestima lo que podría lograr en cinco”.


Una vez que tengas claridad respecto a cuáles serían tus ingresos y tu situación profesional ideal dentro de cinco años, mira de vuelta al presente y piensa en los pasos que tendrías que dar para ir, del punto donde te encuentras ahora, al lugar donde quieres estar en el futuro.


Da el primer paso. Esto es lo mejor de todo: siempre puedes ver el primer escalón. Para empezar a subir una escalera, por  ejemplo, no tienes que ver todos los escalones al mismo tiempo, solo el primero. Después de pisar ese primer escalón, aparece el segundo y luego el tercero. Siempre puedes ver un paso adelante, es todo lo que necesitas. Pero primero debes dar el primer paso.


Confucio dijo: “El viaje de las mil leguas empieza por el primer paso”. El primer paso es siempre el más difícil porque hacer algo más, algo distinto a lo que has hecho, exige una determinación y fuerza de voluntad tremendas. No obstante, una vez que das el primer paso, el siguiente es más sencillo. Luego el tercero, y poco después descubres que estás avanzando de manera constante y que, en unos cuantos meses, has logrado más de lo que lograste en todos los años anteriores.


Tu familia y tus relaciones personales


Agita tu varita mágica de nuevo e imagina que tu familia y tus relaciones personales son ideales en todos los aspectos. ¿Cómo serían? ¿Con quién estarías? ¿Con quién ya no estarías? Si estuvieras casado, ¿qué tipo de hogar y estilo de vida tendrían tú y tu familia? ¿Qué tipo de vacaciones tomarías y qué tipo de vida querrías ofrecerles a tus seres amados?


Ahora mira hacia atrás a partir del futuro, ve el lugar donde te encuentras ahora y pregúntate: “¿Qué tendría que suceder, empezando desde hoy, para que yo diseñara mi vida ideal y pudiera vivirla en el futuro?”.



Excelente salud física


Piensa en tu salud y tu condición física. Si tu salud pudiera ser perfecta en el futuro, ¿qué tan distinta sería de la salud de la que gozas hoy? ¿Qué nivel de condición física tendrías? ¿Cuánto pesarías? ¿Qué régimen alimenticio seguirías? ¿Qué rutina de ejercicios llevarías a cabo? ¿Qué tipo de prácticas de descanso y relajación observarías? ¿Qué hay de tus vacaciones?


Ahora vuelve al presente y pregúntate: “¿Qué tendría que suceder para que yo pudiera disfrutar de salud y condición física excelentes en algún momento en el futuro?”.


Luego da el primer paso, haz algo, lo que sea. Da un paso con fe y siempre verás el primer escalón.


Independencia financiera


La cuarta área de la que debes encargarte es tu libertad o independencia financiera. Proyéctate hacia el futuro y pregúntate: “¿Cuánto dinero necesitaría tener para sentirme cómodo en el futuro?”.


En los seminarios que realizo con dueños de negocios enseño el concepto de “la cifra”, que también es el nombre de un excelente libro sobre este tema. Este concepto te insta a contestar varias preguntas: ¿Cuál es tu cifra? ¿Cuál es la cantidad específica de dinero que quieres ganar, ahorrar, invertir y acumular a lo largo de tu vida laboral? Y, en especial, ¿cuánto necesitarás para mantener tu estilo de vida de un mes a otro y de un año al siguiente?


La fórmula de la independencia financiera es muy sencilla. Primero determina cuánto necesitarías para mantener todo un mes tu estilo de vida actual si no contaras con ningún tipo de ingresos. Más de 70% de los adultos no tiene claro cuánto les cuesta su estilo de vida cada mes.


Gastos anuales


Una vez que hayas determinado tus gastos mensuales, lo cual podría tomarte algún tiempo porque deberás investigar cuáles son tus gastos actuales, tanto los regulares como los inesperados, multiplica esta cifra por 12 para definir cuánto tendrías que haber ahorrado o invertido si quisieras mantener tu estilo de vida sin recibir ingresos todo un año.


Si para mantener tu estilo de vida actual necesitas 5 000 dólares mensuales después de impuestos, multiplica esta cifra por 12 y verás que necesitas 60 000 dólares al año para estar cómodo aunque no recibas ingresos de ningún tipo.


Por último, multiplica esta cifra anual por 20, es decir, el número aproximado de años que tú y tu cónyuge van a vivir tras su retiro. Si necesitas 60 000 dólares al año para vivir cómodo, y multiplicas esta cifra por 20, verás que necesitas 1.2 millones de dólares para retirarte y mantener tu estilo de vida actual. A esta cifra, que representa tus necesidades anuales/mensuales, puedes restarle cualquier pensión que recibas.



Da el primer paso


Ahora da el primer paso. Abre una cuenta de retiro, la cuenta de tu libertad financiera. Esta será una cuenta en la que depositarás, pero de la que nunca sacarás dinero por ninguna razón. Solicita los servicios de un asesor financiero, aprende a vivir con entre 85 y 90% de tus ingresos, y ahorra o invierte el resto. Establece esta meta como una de las más importantes de tu vida: alcanzar la independencia financiera y llegar a tu “cifra” en una cantidad específica de años.


El simple hecho de determinar una cifra, hacer un plan para alcanzarla, actuar de acuerdo con tu plan y ahorrar e invertir de manera continua aumentará la probabilidad de que, en algún momento en el futuro, alcances esa cifra. Incluso multiplicada por 10.


Toma una decisión


Decide hoy mismo desarrollar una perspectiva a largo plazo, vuélvete una persona sumamente orientada hacia el futuro, piensa en él todo el tiempo que puedas.


Toma en cuenta las consecuencias de tus decisiones y tus acciones. ¿Qué podría suceder? Después de eso, ¿qué más podría suceder? ¿Y luego?


Practica la autodisciplina, el dominio de ti mismo y el autocontrol. Para disfrutar de las recompensas de un mejor futuro, deberás estar dispuesto a pagar el precio hoy.


Luego da el primer paso. La línea que divide al éxito del fracaso no la constituyen las buenas intenciones, las esperanzas,  los deseos ni los sueños, sino decidir lo que quieres en cada área clave de tu vida y luego dar el primer paso. Recuerda: siempre puedes dar ese primer paso.




Ejercicios para entrar en acción




	Decide hoy mismo empezar a pensar a largo plazo y a tomar en cuenta, antes de actuar, las posibles consecuencias de una decisión.


	Proyéctate a entre tres y cinco años a futuro, imagina que tu vida es ideal en todos los aspectos. ¿Qué tan distinta sería de la vida que llevas hoy?


	Decide qué acción vas a implementar de inmediato para crear tu futuro ideal y da el primer paso.
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